ORACIÓN 

POR.  LA  TRANQUILIDAD  PUBLICA, 

PRONUNCIADA 

EN    LA    SANTA     IGLESIA     CATEDRAL     METROPOLITANA! 

DE  ESTA   MUY    NOBLE  Y  LEAL  CIUDAD   DE 

SANTAFE    DE  BOGOTÁ 

EL   DÍA  24    DE    SETIEMBRE     DE  1  809. 

A    INSINUACIÓN  DEL   EXCMO.  SEÑOR   VIREY    (SOBERNA- 
POR  Y  CAPITÁN   GENERAL  DE  ESTE   NUEVO  REYNO  DE 

GRANADA 


Por  el  Sr,  D.  D.  José  Domingo  Duque  sne 
de  Madrid,  Canónigo  de  ¡a  misma  Santa 
iglesia,  Gobernador  de    su  Arzobispado. 


DE     ORDEN    SUPERIOR. 
En  la  Imprenta  R«al,  por  D.  Sruao  Espinosa   de  tos   Mondos, 
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jBtó  -uoWs.  Jwi.  ¿ajK  20,  © ers.  2 1 

La   paz  sea  con  vosotros. 

I  ESUCHRISTO  nuestro" Señor  anuncia- 
do por  ios  Profetas,  Rey  déla  mansedumbre 
y  Príncipe  de  la  paz,  eos  ha  deíado  esta  ri- 
ca herencia  sin  la  qual  no  podríamos  vivir, 
Pero  es  necesario  que  nos  apliquemos  á 
conocer  la  naturaleza  de  este  precioso  don 
que  nos  craxo  de!  Cielo,  Por  que  el  mon- 
do se  gloría  de  tener  también  su  paz,  ona 
paz  falsa,  insubsistente  é  incapaz  de  pro- 
ducir consolación,  La  paz  del  Señor  es  fir- 
me, sólida  y  estable,  es  on  gozo  en  el  Es- 
pica  Santo,  una  satisfacción  de  la  concíen» 
c&  v  00a  hartura  del  corazón*,  pacem  re~ 
Hnquo  vobis^  pacem  meam  do  vom^nón  que» 
modo •  rmmdus  dat,  ego  do  vobh(i)\  y  para 
d;>  raoíesta?  vuestra  atención  con  largos 
discursos,  digo  de  una   vez  que  la   paz  de 

.(i)  Jpaa,  CjpXÍV,  vcrs.    &/* 
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Jesuchristo  consiste  en  la  sujeción  de  ías 
pasiones  á  la  razón:  primera  parte.  La  paz 
de  jesuchristo  consiste  eo  la  sujeción  á 
las  potestades  legitimas:  segunda  parte. 
Es  mi  intento,  Señores,  descubriros  por  es- 
tos principios  el  origen  de  la  impiedad 
que  ha  transtornado  en  nuestros  infelices 
días  el  gobierno  del  mundo,  y  haceros  ver 
Jos  sólidos  fundamentos  sobre  que  debe 
asegurarse  y  mantenerse  la  tranquilidad 
publica  baso  los  auspicios  de  nuestra  San- 
ia Religión.  Yo  tengo  el  honor  de  hablar 
en  medio  de  un  auditorio,  tan  respetable 
por  la  autoridad  de  sus  empleos,  como  por 
su  piedad^  que  se  ha  postrado  tantas  veces 
ai  pie  de  estos  santos  altares  para  implorar 
la  misericordia  de  Dios  en  medio  de  las 
tribulaciones  que  cercan  á  la  Monarquía, 
y  que  ha  manifestado  por  tantas  y  tan  re- 
petidas demostraciones  su  heroyea  fideli- 
dad respecto  de  un  Rey,  tanto  mas  dig- 
no de  ser  servido  y  venerado,  quanto  se 
halla  mas  consternado  y  afligido  en   poder 


■■■IMh 


de  nuestros  mas  crueles  enemigos.  Voso- 
tros ayudáis  á  la  causa  pública  con  vuestros 
consejos,  yo  lo  debo  hacer  por  el  minis- 
terio que  obtengo  con  mis  exhortaciones: 
vosotros  estáis  ilustrados  de  los  mas  altos 
conocimientos,  y  yo  debo  instruir  al  pí- 
falo de  las  causas  que  agitan  y  dividen  al 
mundo,  para  precaverlo  de  la  seducción 
y  el  engaño.  Para  que  mi  discurso,  pues, 
coopere  al  mismo  fin  con  vuestros  cuida-» 
dos,  imploremos  todos  la  gracia  del  Espíri- 
tu Santo  por  la  intercesión  de  la  Santísima 
VIRGEN   MARÍA. 


Pax  wbis.     Joan.  Cap.  20.  vers.  2  i 


PRIMERA  PARTE. 
El  hombre  ha  buscado  incesantemen- 
te en  todos  los  siglos  su  felicidad:  se  ha 
imaginado  que  podría  encontrar  la  paz  del 
corazón  en  el  desahogo  de  sus  pasiones. 
Su  propia  experiencia,  sin  embargo,  debe- 


ría  desengañado.  Llenad  á  no  avaro  de  to- 
do el  oro  y  Ja  plata  qm  solo  cabe  en  su 
imaginación  desarreglada,  y  será  siempre 
xm  Tántalo  sediento  en  medio  de  las  aguas. 
Coronad  a  un  ambicioso  con  todos  los  -lau- 
reles, someted  á  sus  píes  todo  el  globo,  y 
llorara  como  Alexaodro  por  que  no  puede 
conquistar  otros  mondos.  Considerad  al  vo- 
luptuoso rodeado  de  todas  las  delicias,  y 
confesará  corno  Salomón  que  todo  es  vani- 
dad de  vanidades  Desahogue  todas  sus  pa- 
siones, satisfaga  sus  antojos,  dé  gusto  á  sus 
apetitos,  sea  su  capricho  extra  vagante  Ja 
tínica  regla  de  sus  operaciones;  no  encon* 
trará  jamas  la  paz  del  corazón, y  tropezará 
á  cada  paso  con  la  ruina  y  la  infelicidad:- 
Contrith  et  inf elidías  m  v'ús  eonttfy  eí 
vi am  pacis  non  cngmwerunt{2),  Solo  Dios, 
Señofes,solo  Dios  puede  llenar  los  inmen- 
sos vacíos  del  corazón  humano.  El  hombre, 
sin  embargo,  persistiendo  en  buscar  su  cu- 
cha en  el  desahogo  de  sus  pasiones>solo  mi* 

(»)  Pttliri.  XIII.  ve»,  j. 


ra  en  tste  Dios  amable  oo  Juez,  inexorable 
de   sos  crímenes:  la  consideración  de  su 

infinito  poder  solo  sirve  de  amargar  sus 
placeres  :  su  formidable  justicia  le  sor- 
prende y  aterra  en  medio  de  sus  deli- 
tos; la  memoria  de  sus  castigos  confunde 
sus  iniquidades,  y  no  podiendo  sostener  so- 
bre sí  este  peso  que  io  abruma,  se  fortalece 
Contra  el  Omnipotente,  como  dice  la  Escri- 
tura (3):  sacude  el  yugo  de  U  ía-y  á  que  no 
ha  querido  sujetarse,  y  tira  á  deshacerse  de 
csste  Dios  vengador,  negándole  la  existen- 
cia, ó  el  poder  para  entregarse  con  libertad 
á  todo  género  de  maldades,  Este  es  feJ  ori- 
gen del  Atb^isroo.  No  pemseis  que  han  fes-» 
liado  los  incrédulos  una  demostración  que 
pueda  convencerlos,  una  razón  que  los  sa- 
tisfaga; su  impiedad  solo  nace  del.  fondo 
de  .su  corazón  corrompido  :  dkit  ¡nslpiens 
in  cor  de  suo  non  esi  Deus  (4),  Asi  nao  pen- 
sado destronar  áDios  estas  almas  rebeldes, 

{3}  Job.  cap.  XV.vsrs.  «j.Tetendít  enira  adversus  Dsiim  mantua  iuais, 
et  coatía  ümnipo;c;i,e¡n   roboran»   eu, 
"(-f.)PMlm.XíU:  veo.  i. 
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y  no  hallando  todavía  la  paz  que  buscaban 
en  la  satisfacción  cié  sus  apetitos,  han  alu- 
dido crímenes  á  crímenes. 

Su  conciencia  misma  es  un  tribunal 
severo  que  continua  mente  los  juzga:  no 
bien  cometen  el  pecado  que  les  parece  tan 
amable,  cuando  se  convierte  tn  un  horrible 
verdugo  que  los  despedaza;  del  seno  de  la 
realdad  nace  este  gusano  roedor  que  los  de- 
vora: en  medio  de  síes  placeres,  de  sus  atre- 
vidos designios,  de  sus  ideas  malignas,  los 
asalta  este  triste  y  amargo  pensamiento  que 
inficiona  todos  sus  gustos.  La  larga  costum- 
bre de  pecar,  la  ceguedad  espiritual,  efec- 
to y  castigo  del  pecado,  el  abandono  á  to- 
dos Los  vicios,  son,  es  verdad,  otros  tantos 
cauterios,  según  k  noble  expresión  ele  Ter- 
tuliano que  adormecen  algua  tanto  la  con- 
ciencia; pero  siempre  queda  en  el  fondo  un 
cierto  conocimiento  que  confunde  y  son- 
roja al  pecador  ala  vista  involuntaria  de 
sus  crímenes.  No  pudiendo  sufrir,  por  tan- 
to, un  juez  tan  severo  y  tan  inexorable  den- 


tro  de  si  mismo, determina  destruirlo;  se  per- 
suade para  consolarse,  que  su  alma  perece 
con  el  cuerpo.  Y  este  es,  Señores,  el  ver- 
dadero origen  de  ios  Materialistas.  No  co- 
nociendo otra  felicidad  que  la  de  satisfacer 
como  ios  brutos  todos  sus  apetitos,  envidian 
v  se  apropian  coo  una  vileza  inaudita   la 
triste  fortuna  de  los  jumentos.   Renuncian 
á  la  inmortalidad,  se  despojan    de  los  ho- 
nores de  nuestra    naturaleza,  se  degradan 
de  su  dignidad,  y  desean   convertirse  en 
fieras  estúpidas  y  salvages:  homo  cum  in 
honor e  esset,  non  intellexit,  comparatus  est 
jumentis  et  úmills  f añas  est  illis{$).  ¡Ah! 
En  vano,  dice  el  Apóstol  S.  Juan,  en  vano 
buscan  una   muerte   que  no  encontrarán 

jamás(ó). 

Pero  á  lo  menos  este  hombre  misera- 
ble, si  es  que  de  algún  modo  llega  á  per- 
suadirse de  estas  quimeras,  conseguirá  la 
paz  en  el  desahogo  de  sus  pasiones:  entra- 
^N  P.alm  XLVUI    vet«-  *t. 

(5)  Apoca!,  op  IX.  vers,  6.  qu|rcnt  hemiaei  mottem,  et  non  wve» 
nknc  e»m. 
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rá  en  los  derechos  de  la  libertad  que  pre- 
dica, adquirirá  la  independencia,  esta  pre- 
ciosa prerogativa  de  la  divinidad,  á  que  as- 
pira por  medio  de  todos  los  peligros,  y  go- 
zará de  los  privilegios  que  él  mismo  se  ha 
atribuido  para  ser  dueño  absoluto  de  sus 
antojos.  Nada  menos,  Señores;  abandonado 
de  Dios,  y  en  cuyo  lugar  se  ha  querido 
colocar  por  su  orgullo,  como  dice  el  Pro- 
feta, arrastrado  continuamente  de  uno  en 
otro  cautiverio,  vendido,  como  dice  San  Pa- 
blo, al  pecado,  venundatus  suh  peccato  (7), 
esclavo  de  sus  leyes,  de  si  mismo,  de  su 
cuerpo,  de  sus  sentidos,  de  sus  deseos,  de 
todos  los  objetos  que  le  rodean,  entregado 
en  manos  de  sus  pasiones,  que  lo  despe- 
dazan, enemigo  de  Dios,  de.  si  mismo,  y 
de  los  hombres,  tiene  un  infierno  en  el  pe- 
cho, y  vive  en  la  desesperación:  non  ist 
pax  impiis,  dixit  Dominus(ü). 

Tales  son  los  monstruos  que  ha  abor- 


(7)  AJ  Romanos  cíj».  VIL  veis.  7. 
(í)Iiai^.  cap-  XLVIII.  vers.  ti. 
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tado  el  abismo  en  nuestros  dias   infelices 
pira  la  ruina  del  mundo.  Despedazados  in- 
teriormente por  todas  las  furias,  han  comu- 
nicado, como  poruña   especie  de  secreto 
eléctrico,  el  temblor  que  los  agita  á   todos 
quantos   se  les  acercan.   Los  Profetas  nos 
hMm  dado  anticipadamente  su  idea  baxo 
los  símbolos  mas  espantosos:   los  Apóstoles 
nos  han  prevenido  contra  su  seducción,  y 
nos  han  dibujado  sus    caracteres  con  los 
mas  negros  colores.  ¿Quien  puede  ponde- 
rar la  perfidia,   y  las   maldades  inauditas 
que  han  executado  en  España?  ¿Con  qué 
términos podriamos  expresar  sus  atrocida- 
des? M  oirías   en  estas  apartadas  regiones 
hemos  ocurrido  incesantemente  á  nuestros 
templos,  y  no  nos  han   parecido  bastante 
expresivas  las  quejas  del  Profeta   Jeremías 
para  llorar  y  clamar  al  Señor  al  pie  de 
éstos   santos   Altares:  ved,  Señor,  nuestra 
aflicción  Los  hijos  mas  ilustresde  la  nación 
perecen,  y  se  fortifican  contra  ellos  núes- 
ros  enemigos;  han  arruinado  los  muros:  haa 
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profanado  los  Templos :  han  extendido  sus 
manos  sacrilegas  para  expilar  el  santuario 
de  sus  preciosidades:  han  arrancado  de 
nuestro  seno  ánuestro  amadoMonarca:  han 
cautivado  á  nuestros  Principes  :  han  man- 
chado  al  Rey  no  con  sus  iniquidades  {9). 

Descubierta  ya  en  el  día  su  necia  pre- 
sunción, no  hay  nación  alguna  que  no  los 
aborrezca;  se  han  hecho  patentes  los  arti- 
ficios de  su  perfidia:  en  todas  partes  se  le- 
vantan poderosos  exércitos  que  los  destru- 
yen. España  mantiene  viva  la  guerra,  y 
la  memoria  de  sus  injurias.  ¿Y  nosotros  po- 
dríamos entregar  fríamente  nuestros  rey- 
nos  y  nuestras  provincias  á  los  enemigos 
del  género  humano?  ¿Podríamos  brindar  á 
los  avaros  nuestras  riquezas  y  preciosida- 
des, de  que  jamas  se  satisfarían?  Á  vista 
del  valor  de  nuestra  Metrópoli  y  de  toda 
la  Europa;  ¿podríamos  entregarnos  á  su 
espada  como  un  rebano  ele  ovejas?   Este  es 

MJcrem.  í-'acíí  su  ni  fíiíi  mcí  pcrdUijqifoniaui  ínvalult  nv.mícus-  Lam.l — . 
16  \*a\¡u:n  sua!!*  misMt  Lrosr'.s  ítd  cfc¿¿í¿  drsiderabilu  cj'üjsj  luida -.  i« 
Volluit  regnum,  ec  Pi  Incides  ejus.  lb'id¥  ¿.  —  ¿. 
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un  pensamiento  inverosímil,,  y  que  verda- 
deramente no  cabe  ni  aun  en  los  anchuro- 
sos limites  de  la  temeridad.  No,  señores: 
jamas  dominarán  estos  monstruos  la  Amé- 
rica: jamas  se  harán  dueños  de  nuestros  bie- 
nes: jarnos  reynarán  en  nuestras  tierras,  ni 
en  nuestros  corazones.  Este  es  el  grito  de 
toda  la  nación:  primero  morir;  estos  son 
nuestros  sentimientos,  y  Qste  es  en  todas 
partes  el  eco  de  la  fidelidad.  Tampoco  po- 
dríamos variar  nuestra  constitución,  que 
actualmente  nos  afirma  contra  ellos,  sin 
imitar  su  perfidia,  y  sin  perder  la  paz  de 
Jesu-Christo,  que  consiste  en  una  entera 
sujeción  á  las  potestades  legítimas,  como 
lo  haré  ver  en  la 

SEGUNDA     PARTE. 


Sacudido  el  yugo  de  la  ley,  negando  á  Dios 
el  impío,  y  degradándose  de  los  honores 
de  la  racionalidad  para  transformarse  en 
bruto,  y  vivir  solamente   á  sus  apetitos,  no 
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consigue  todavía  el  fin  de  sus  perversos  de* 
sígnios.   Despreciando  ía  justicia  del  Cielo, 

la  halla,  no  obsta  me,  en  la  tierra.  Hav  jat- 
ees qut  lo  castigen,  y  lo  sujeten  á  la  regla 

dé  ¡a  razón  y  de  la  sociedad.  No  les  queda, 
pues,  otro  arbitrio  á  estos  monstruos  devo- 
radores   que  trastornar    todos  ios  tronos,  e 

odos  Sos  pueblos.  Asi 
acir   en  todas  partes,  i 


in 


lian  proc 
va  por  si 


i  nc 


a  manera  ae 
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-  medio  de  sus  pes- 
de  la  libertad,  que 
s  Dioses  del  paganismo  to- 
ma diferentes  tra'ges  y  nombres,  según  la 
naturaleza  de  las  regiones,  atemperándose 
á  sus  costumbres  y  máneras,obra  sus  efeclos, 
y  llevando  siempre  por  empresa  la  discor- 
dia y  ¡a  división. 

Sin  embargo,  es  un  principio  incon- 
cuso, que  ninguno  puede  resistir  a  Dios  y 
tener  paz:  son  términos  formales  de  la  Es- 
critura: %quh  résistli  el,  et  pacem  habuiñ 
(i o)  Mirad  ahora  como  explica  el  Apóstol 


(»•)  Job  cap.  IX.  ven.  4. 
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S.  Pablo  la  obediencia  y  la  sumisión  que 
debemos  á  las  potestades  legitimas.  El  que 
resiste,  dice,  á  la  potestad  legitima,  resiste 
á  la  ordenación  de  Dios:  qui  potestati  re  sis* 
tit,  Dei  ordlnationi  resistit{\  i).  ¿Queréis 
no  temer  la  potestad  legítima?  Obrad  bien, 
y  conseguiréis  todas  sus  alabanzas.  No  se 
les  ha  dado  en  vano  la  espada,  por  que  si 
ella  se  hace  temible,  y  se  emplea  en  el  cas- 
tigo de  los  malos,  sirve  también  al  premio, 
á  la  seguridad,  y  á  la  defensa  de  los  bue- 
nos. Estamos,  continúa  el  Aposto!,  estamos 
obligados  á  obedecer  por  una  necesidad 
indispensable,  no  solo  por  el  temor,  sino 
por  la  conciencia:  es  decir,  no  solo  por  los 
castigos  temporales,  sino  por  los  eternos. 
A  mas  de  esto,  hemos  llamado  á  Dios  por 
jestigo  de  la  obediencia  y  fidelidad  que  les 
hemos  prestado,  y  nos  hemos  atado  noso- 
tros mismos  aJ  pie  delTrono  por  un  víncu- 
lo sagrado  que  ninguno  puede  romper.  La 
Iglesia  no  puede  autorizar  unos  juramen- 

(u;  Ad  Romanos.  cap.XUI.   vers.  2, 
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tos  que.  en  todo  ó  en  parre,  directa  ó  indl- 
rectame nte  se  opongan  a  los  primeros.  Se- 
ria un  insulto  enorme  á  la  Divinidad  lla- 
mar a  Dios  por  testigo  de  unas  promesas 
contrarias  á  las  que  -antes  estaban  selladas 
con  su  nombre,  y  pretender  atarnos  con 
este  lazo  ai  tiempo  mismo  de  romperlo. 

'  Por  otra  parte,  los  planes  que  bao  tra- 
:  bajado  Lutero,  y    Calvino,  acriminando  á 
íds  Xeíes  para  indisponer  á  ios  pueblos,  es- 
tán condenados  por  el  Apóstol,  que  expre- 
samente mandaba  a  ios  Romanos,  que  obe- 
deciesen con   entera   sumisión  y  respeto  á 
jos  Senadores  gentiles  y   á  Nerón  mismo, 
monstruo  compuesto  de  todos  los  vicios.  ¿Y 
qué  «templos  tan  heroycos  de  esta  ciega 
obediencia  nonos  dieron  los  primeros  chris- 
tíanos  que.  deben  ser  el  modelo  de  nuestras 
costumbres?  Militaban  en   sus  exércitos, 
y  no  había  soldados  mas   valientes,  ni  mas 
zelosos  por  la  gloria  y  la  magestad  del  im- 
perio. A  la  fuerza  de  su  espada  anadian  la 
eficacia  de  sus  Oraciones  y  aun  la  de  sus 
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milagros.  Del  Cielo  hicieron  llover  alguna 
vez  la  victoria.  La  legión  que  por  los  pro- 
digios de  su  santidad  y  valor  ha  sido  cono- 
cida hasta  nosotros  con  el  nombre  de  ful- 
minante, es  una  prueba  invencible  de  la 
heroyca  fidelidad  de  los  christianos  respec- 
to de  aquellos  Emperadores  paganos,  que 
eran  sus  perseguidores  mas  acervos  y  sus 
mas  crueles  enemigos.  Estos  son  los  ver- 
daderos exemplos  del  amor  de  la  patria 
entre  los  católicos. 

Estando  nosotros  penetrados  de  es- 
tas altas  verdades,  teniendo  yo  el  honor 
de  hablar  en  medio  de  un  auditorio  tan 
ilustre  como  piadoso,  delante  de  un  pue- 
blo que  ha  dado  y  da  tantos  y  tan  heroy- 
costestimoniosde  su  fidelidad,  ¿cómo  po- 
dríamos temer  la  seducción  de  qualquiera 
otro  pueblo  que  quisiese  apartarse  de  es- 
tos sentimientos  de  honor  y  de  Religión? 
¿Que  engaños  por  artificiosos  que  fuesen 
podrían  ocultarse  á  la  perspicacia  de  vues- 
tro ingenio,  ó  hacer  impresión  en   vues- 
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tra  sólida  virtud?  Pensar  que  se  pudiera 
conservar  al  Rey  la  propiedad  de  estos 
dominios,  y  deshacerse  al  mismo  tiem- 
po de  sus  Xefes,  que  mantienen  la  pose- 
sión en  su  nombre,  es  un  insulto  extrava- 
gante. Imaginarse  que  se  tiene  amor  al 
original  guando  se  despedazan  sus  retra- 
tos, es  un  delirio.  Separarse  de  la  Metro- 
poli,  si  triunfa,  es  una  temeridad,  por  que 
volverá  sus  armas  victoriosas  contra  los 
rebeldes.  Si  está  debilitada,  es  una  ruin  in- 
gratitud retirar  la  mano  que  debía  soste- 
nerla. De  todos  modos  es  una  incensé-- 
qüencia;  porque  seria  abrirle  la  puerca  al 
enemigo  que  se  protesta  aborrecer.  Decir 
que  los  pueblos  de  la  América  divididos  y 
separados  de  su  centro  común  podrían  re- 
sistir mejor  al  enemigo,  es  una  quimera, 
y  yo.no  necesito  probar  esta  verdad  por  al- 
gunas reflexiones  politicas,quando  el  Evan- 
gelio mismo  nos  enseña  que  se  arruina- 
rá indefectiblemente  el  rey  no  que  se  di- 
vida en   si   mismo:  regnum  in  se  ipsunt 


dhissum,  desoíabitur  (  12  ). 

¿Ofr  parece,  Señores,  que  unos  pre- 
textos tan  frivolos  bastaran  para  dar  algua 
caloricio  á  unas  empresas,  tan  dificultosas, 

tan  contrarias  á  la  razón,  á  la  ley,  al 
chriscUni^/vio,  en  unas  circunstancias  tan 
■críticas,  en  que  el  único  recurso  es  la  ín- 
tima unión  con  que  debemos  estrechar- 
nos para  orar  juntos,  pelear,  y  morir  ó 
vencer  en  la  causa  de  nías  honor,  de  ma- 
yor justicia,  y  de  nías  importancia  que  ha 
tenido  ni   tendrá  jamas   la   Monarquía? 

Este  fué  el  acertado  consejo  de  Ser- 
torio  á  los  soldados  españoles,  tan  cele- 
brado en  la  historia,  haciéndoles  ver  por 
110  esernplo  material,  pero  muy  expre- 
sivo, que  arracarían  con  facilidad  una 
tí  una  las  clines  de  un  caballo,  pero  no  to- 
'cias  juntas.  Nosotros  tenemos  una  prueba 
doméstica  que  hace  sensible  esta  verdad. 
Cerca  de  tres  siglos  hemos  vivido  cada 
uno  debaxo   de  su  vid  ó  de  su  higuera   en 

(ti)  Lnc.|  Cap.  XI.   veis,  17, 
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el  seno  de  su  tranquilidad,  como  en  los 
tiempos  de  Salomón,  mientras  que  la  Euro- 
pa dividida  en  tantas  soberanías,   sin  em- 
bargo de  la  mutua  organización  de  todas 
ellas,  se  ha  despedazado  en  continuas  guer- 
ras, por  interés  por  límites-.:,,  por  etiquetas, 
por  ambición  también,  y  per  codicia,  no- 
sotros entretanto  en  la  cumbre  de  un  Olim- 
po sereno,  hemos   visto  formarse  á  su   pie 
estos  horribles   nublados,  sin  que   hayan 
llegado  á  nosotros,  ni  aun   ios  relámpa- 
gos de  los  malignos  fuegos,  que  han  dis- 
parado la  ira  y   la   venganza  ,  llegando 
quando  mucho  á  nuestros  oidos  un   soni- 
do sordo,  y  casi  imperceptible   de  estas 
espantosas  borrascas.  Aun  en  este  mismo 
tiempo,  en  que  todo  el   orbe  desencajado 
de  sus  quicios,  parece  que  iba  á  revolver- 
se sobre  si  mismo,  hemos   visto  el  estrago 
de  lejas:  nuestro  corazón  sensible  alas  des- 
gracias de  los  nuestros,  ha  sido  traspasado 
de  un  vivo  dolor;  pero  qual  seria  nuestro 
espanto  ,nuestra  sorpresa,  nuestra  confu- 
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siotí,  si  aprovechando  el  enemigo  el  desor- 
den, en  que  podría  caer  la  América  por  su 
desunión,  tuviésemos  que  llorar  con  Jere- 
mías al  ver  que  se  desnudaba  aquí  una  es* 
pada  devoradora,  semejante  ala  que  exe- 
cuta  en  Europa  tantas  atrocidades,  y  que- 
dásemos unos  y  otros  sin  recurso  con  la 
muerte  dentro  y  fuera  de  casa  :  fbris 
ínter  fia  t  gladius,  et  domi  mors  simUis 
est(is). 

En  medio  de  este  funesto  pensamien- 
to, mi  obligación  y  mi  ternura  me  acuer- 
dan á  Fernando.  Fernando,  restituido  á 
su  trono,  seria,  Señor,  el  iris  de  la  paz 
para  todo  el  mundo.  Su  presencia  á  ma- 
nera de  un  sol,  que  se  dexa  ver  mas  her- 
moso, después  de  una  negra  borrasca, 
iluminaría  todo  el  orbe.  |Y  hasta  quan- 
do,  Señor,  hasta  quando  ha  de  durar  es- 
ta terrible  prueba,  quando  nos  tiene  sepul- 
tados en  las  mas  pesadas  calamidades?  4 Y 
será  posible  que  haya  en   la   América  al- 

(13}  Jere/n,  Lam,  i  ver.    i0» 
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gimo  que  acrecenté  el  cáliz  de  sos  amar- 
guras? Este  R^y  magoáanno^  que  sufre 
con  tanta  constancia  para  nuestra  confu- 
sión -y  imt<tro  exemplo*  los  reveses  de 
una  trisée  fórtüaa,  en  la  qoal  se  hace  mas 
.grande,  y  mas'.expectabte  á  k  vista  de  to- 
cio el  niundó.  no  bastará  que  6xperi(iiéri* 
tela  envidia  de  Saúl,  que  resuenen  en  sus 
«idos:,  las  maldiciones  de  Serneí,  sin  que 
teosa  que  padecer  también  Ja  ingratitud 
de  Absaiop,  y  sin  que  cuente  entre  sus 
■infortunios  algunos  hijos  rebeldes?  Por 
lo  que  mira  á  nosotros,  tocios  manifestáis 
en  vuestros  semblantes  el  filial  amor,  y 
la  indignación  contra  todos  los  que  quie- 
ran ser  reputados  como  enemigos.  Vues- 
tra heroyea  fidelidad,  hecha  á  prueba,  los 
avergooiará:  el  entusiasmo  general  c;s 
■nuestro  rey  no  reformará  sus  consejos  pre- 
cipitados; y  vuestro  ejemplo  los  hará 
volver  ai  centro  de  la  unidad  en  que  se  ha- 
lla reunida  toda  la  America  y  ai  .seno  de 
la  paz. 
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Entre  tanto,  SS,  quando  yo  conside- 
ro el  trastorno  general  del  mundo,  las  per- 
secuciones de  la  Iglesia,  las  aflicciones  y 
trabajos  de  la  Suprema  Cabeza,  obscu- 
recido el  explendor  de  su  solio,  nuestro 
amado  Rey  injuriosamente  cautivo,  dis- 
persados los  Cardenales,  agitada  la  España 
en  la  guerra  mas  justa,  pero  la  mas  san- 
grienta, fugitivos  los  Reyes  de  sus  tro- 
nos: quando  yo  contemplo  que  la  guerra 
muestra  su  sañudo  semblante  y  se  dexa 
ver  acompañada  de  todoslos  instrumentos 
de  la  muerte^  en  unos  parages  la  hambre 
y  la  pesie  devoradora  que  consume  los 
pueblos;  en  oíroslos  horrendos  temblores, 
que  descubren  entre  sus  ruinas  hasta  los 
fundamentos  de  la  tierra;  en  otros  las 
sediciones  y  discordias  civiles;  arma- 
dos unos  contra  otros  los hombres:  quando 
yo  veo  que  padecemos  todas  juntas  en  cada 
momento  estas  grandes  y  espantosas  cala- 
midades, que  hubieran  sido  insoportables 
en  el  transcurso  de  muchos  siglos,  y  que 
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sin  embargo  estamos  insensibles  en  medio 
de  este  cúmulo  de  desgracias,  sin  que  haya 
Un  ruido  que  nos  despierte,  un  golpe  que 
nos  asuste;  conozco  sensiblemente  que 
nuestros  males  no  tendrán  ya  remedio,  por 
que  miramos  con  indiferencia  y  con 'des- 
precio aquella  guerra  mil  veces  mas  las- 
timosa y  mas  funesta  que  hay  entre  el  hom- 
bre pecador  y  su  Dios. 

No  permitáis,  Señor,  que  nosotros  á 
quienes  habéis  concedido  descansar  por  tan 
dilatados  siglos  en  la  hermosura  de  la  paz, 
en  tabernáculos  de  confianza,  y  en  una  se- 
guridad y  abundancia  inalterables,  oyga- 
mos.  resonar  repentinamente  aquel  trueno 
espantoso  con  que  aterrasteis  en  otro  tiem- 
po á  tu  pueblo  por  boca  del  Profeta  Baruch: 
ó  Isrrael  si  hubieses  oído  la  voz  de  tu  Dios, 
hubieras  vivido  sobre  la  tierra  en  una  paz 
éterna(  1 4).  Interrumpid  ya  Señor  el  hilo 
de  tantas  desgracias,   haced  que  aparezca. 

('k2rLa«   ',I'.t'  lj;  Nanu  ú  ia  vIaDeI  «■»l»uU.seSíhabi«2¡ 
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en  et  Oriente  eT  Ángeí  de  la  luz,  el  Án- 
gel de  la  paz,  el  Ángel  que  trae  en  sus  ma- 
nos la  señal  augusta  de  nuestra  redención 
para  señalar  á  los  qm  taltan  por  entrar  en 
el  gremio  de  tu  Iglesia,  que  mande  con  im- 
perio á  los  Angeles  que  tienen  los  quatro 
ángulos  de  la  tierra,  que  no  permita  soplen 
todavía  sobre  ella  los  vientos  tempestuo- 
sos que  tienen  en  su  poder  Acordaos  de 
que  las  naciones  bárbaras  que  habitaban  en 
esta  extendida  parte  del  mundo,  estuvie- 
ron privadas  de  la  luz  de  la  fé  por  largos 
siglos,  mientras  que  alumbraba  con  tantn 
esplendor  á  lo  restante  de  la  tierra,  y  que 
retirados  muchos  en  los  espaciosos  senos 
efe  estos  inmensos  países,  no  han  logra  dos 
todavía  el  fruto  de  vuestra  redencíonreonce- 
dedoos,  Señor  la  paz,  y  conducidlos  á  nues- 
tro redil  para  consuelo  déla  Iglesia  aíii- 
gida,  para  gloria  de  vuestro  santo  nombrey 
y  para  que  todos  consigamos  la  vida  eterna, 

AMEN. 
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